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1. Introducción 
La crisis hídrica está afectando a la zona central de Chile desde hace más de una década. Este 
problema se debe a distintos factores, entre ellos, la influencia del cambio climático en la 
disminución de las precipitaciones, el aumento en las temperaturas, la prolongación de la estación 
seca, los problemas en el marco regulatorio del agua y la sobreexplotación de las fuentes hídricas. 

La cuenca del río Aconcagua, en particular, es una de las principales afectadas, lo que implica riesgos 
para los ecosistemas de la zona, así como también para la infraestructura, la economía y más de un 
millón y medio de habitantes que dependen de sus aguas (Censo, 2017). Considerando esto, se está 
desarrollando el proyecto Cerrando la Brecha de Acceso al Agua: Rutas de adaptación en regiones 
vulnerables2 que busca generar estrategias participativas de adaptación y gobernanza para abordar 
el cambio climático y los problemas hídricos con un enfoque integrado de cuencas. Su propósito es 
contribuir a la reducción de los riesgos asociados al cambio climático, principalmente vinculados con 
la seguridad hídrica en beneficio de la vida y bienestar humanos, los ecosistemas, las actividades 
productivas primarias e infraestructura, tomando en cuenta la información científica disponible, y 
las perspectivas y conocimientos de los diversos actores involucrados. 

Esta iniciativa es financiada por el Consejo de Investigación de Ciencias Sociales de Canadá a través 
de la Universidad de Regina, y contempla el estudio de cuatro cuencas en distintos países: 
Saskatchewan, en Canadá; Laguna del Sauce, en Uruguay; Mendoza, en Argentina; y Aconcagua, en 
Chile. En este último, el proyecto es dirigido por un equipo de investigación y académico del Centro 
de Ciencia del Clima y la Resiliencia CR2 de la Universidad de Chile, con especial apoyo del Centro 
de Acción Climática de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso y la ONG Vertientes del Sur. 

Durante el primer año de trabajo, el proyecto estuvo enfocado en la generación de alianzas con 
diversos actores vinculados al problema y la revisión de literatura científica, documentos 
institucionales y de prensa. También se realizaron entrevistas con actores clave, grupos focales en 
distintas comunas de la zona y trabajo con comunidades educativas de escuelas rurales. Este 
documento fue realizado con parte de los resultados obtenidos durante este período. Además, se 
proponen algunos lineamientos y bases que puedan ser utilizados como material para la discusión, 
generación de acuerdos y colaboración entre distintos actores. Del mismo modo, se busca extender 
la invitación a participar de la red de trabajo que se está construyendo a partir de este proyecto, 
que pretende expandirse a través del trabajo y acción conjunta en los territorios.  

 
2  Adaptado de su nombre en inglés: “Bridging the Water Adaptation Gap: Pathways to adaptation for vulnerable regions” 



 

 
5 

 

2.  La conformación del problema hídrico en la 
cuenca del río Aconcagua 

Cambio climático, sequía y regulación: ¿cómo se expresan en la cuenca? 

La escasez hídrica es un problema que ha estado presente en el país desde hace más de una década, 
lo que se refleja en los 226 decretos de escasez hídrica declarados durante los últimos quince años 
(2008-2023). Este período concuerda con la megasequía (2010-2023), que se caracteriza por 
precipitaciones entre un 25 % y 30 % menores al promedio, y que ha afectado especialmente en la 
zona central de Chile (Garreaud et al., 2017; Garreaud et al., 2019). 

En el caso de la cuenca de Aconcagua, en junio de 
2019 el río alcanzó su caudal mínimo histórico, según 
lo registrado hasta la fecha (DGA, 2019). A nivel 
nacional, los años 2019 y 2021 se ubican entre los 
cuatro años más secos de la historia, según los 
registros disponibles. 

Amenazas climáticas como la sequía, el aumento de 
temperaturas y la larga duración de la estación seca 
han contribuido al aumento del estrés hídrico de la 
cuenca. En la figura 1, se muestra el Indicador de 
Estrés Hídrico (IEH), que expresa la relación entre la 
disponibilidad superficial de agua y el consumo de 
una cuenca en el mediano plazo (5 a 10 años) 

(Álvarez-Garretón, Boisier, Blanco et al., 2023). A 
partir de este indicador se observa que la cuenca 
de Aconcagua presenta un estrés hídrico 
superior al nivel extremo (100 %) desde el año 
2010, con el clima y el uso de agua influyendo en 
forma equivalente. Esto evidencia la necesidad de 
actualizar el sistema de gestión hídrica, regulando el 
uso de agua en base a la disponibilidad actual y de las 
proyecciones para el futuro. 

Las proyecciones de cambio climático para Chile indican que durante el siglo XXI continuará el 
aumento sostenido de la temperatura media y la disminución de las precipitaciones medias anuales 

Megasequía: disminución de las 
precipitaciones de entre 25 a 45%, 
afectando el caudal de los ríos, 
una disminución de la 
productividad vegetal y de su 
verdor por más de 5 años 
(Garreaud et al., 2017). 
Amenaza: evento posible que 
puede causar pérdidas u otros 
efectos negativos sobre la salud, 
pertenencias, infraestructuras, 
medios de subsistencia, 
prestaciones de servicios, 
ecosistemas y recursos 
ambientales (Urquiza et al., 2020). 
Sequía: falta o déficit de 
precipitaciones con respecto al 
registro histórico (Billi et al., 2021). 
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en la zona central, amenazas que llevarán a una disminución en la disponibilidad de agua (Iturbide 
et al., 2021; Hodnebrog et al., 2022).  

Lo anterior se sitúa en una cuenca 

donde se han otorgado más derechos 

de aprovechamiento de agua de la 

que se puede asegurar a largo plazo 

(Álvarez-Garretón, Boisier, Billi et al., 

2023), lo que configura un escenario 

desafiante en materia de adaptación 

a la disponibilidad hídrica presente y 

futura. Esto es posible de observar en 

la figura 2, que compara la 

disponibilidad de agua con los 

derechos de aprovechamiento 

otorgados y con el uso consuntivo.  

Según se observa, desde el año 2010 
los derechos de aprovechamiento 
otorgados, así como el consumo de 
agua, son mayores a la 
disponibilidad, lo que ha producido 
un marcado descenso en los niveles 
de agua subterránea durante los 
últimos cinco años. De esta manera, 
tanto la Figura 1 y Figura 2 muestran 
una sobreexplotación del agua en la 
cuenca.  

Diversas amenazas 

vinculadas al cambio climático 

Además de las sequías, y también como consecuencia del cambio climático, los incrementos de 
temperatura tienen impactos directos en la calidad de vida de las personas, especialmente durante 
las olas de calor. Las personas que trabajan al aire libre y en ocupaciones de alto esfuerzo físico son 
especialmente vulnerables ante las olas de calor, debido a que están más expuestas tanto a las altas 
temperaturas como a la intensidad de las tareas que desempeñan, por lo que tienen una mayor 
probabilidad de sufrir golpes de calor (Gatto et al., 2016; PNUD, 2011; Runkle et al., 2019).  

Además, a partir de la información de los grupos focales, se puede inferir que el aumento en la 
temperatura, sumado a la prolongada sequía, intensifica el riesgo de incendios forestales en la 
cuenca, favoreciendo la combustión de la vegetación seca. La deshidratación de los materiales 
combustibles genera condiciones que aumentan la propagación de los incendios al secar 
completamente el sistema (Van Wagtendonk, 2006). Junto con lo anterior, las olas de calor tienen 
directa relación con la reducción en la humedad relativa, disminución de la nubosidad y vientos 
fuertes en diferentes regiones del país (González et al., 2020), factores favorables para la 

Figura 2. Disponibilidad, derechos y uso de agua en la cuenca de 
Aconcagua. Fuente: Álvarez-Garretón, Boisier, Blanco et al., 2023. 

Figura 1. Indicador de estrés hídrico para la cuenca de Aconcagua. 
Fuente: Álvarez-Garretón, Boisier, Blanco et al., 2023. 
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propagación de incendios, mencionados también los grupos focales. Los incendios impactan 
directamente en los ecosistemas, afectan al desarrollo del bosque esclerófilo y biodiversidad en 
general, y representan una amenaza sobre los ecosistemas acuáticos (Fierro et al., 2019). Al mismo 
tiempo, conllevan consecuencias para las comunidades y diversas actividades económicas, como la 
agricultura. Se observa que cualquier amenaza que afecte a los ecosistemas termina afectando 
colateralmente a otros sectores debido a la pérdida de los servicios ecosistémicos que brindan. Por 
ejemplo, en el caso de los bosques, estos proporcionan aprovisionamiento de agua y alimentos, 
regulación climática, regulación de inundaciones y purificación de agua (Smith-Ramírez et al., 2023). 
Del mismo modo, los humedales permiten regular y suministrar agua, almacenar carbono, purificar 
agua y preservar la biodiversidad (Cai et al., 2023). 

Otra amenaza que ha aumentado su ocurrencia e 
intensidad debido al cambio climático son los eventos 
de precipitaciones intensas, que pueden producir 
crecidas de ríos, inundaciones y eventos de remoción 
en masa o aluviones (Vargas et al., 2020). Se ha 
vuelto frecuente que estas lluvias se presenten 
incluso en el verano, como fue el de enero de 2021, 
cuando llovieron entre 20 y 80 milímetros, afectando 
fuertemente los cultivos de frutas de temporada 
(uvas, carozos y otras) (El Aconcagua, 2021). Las 
precipitaciones intensas tienen impactos directos 
sobre la actividad agrícola y los cultivos, por una 
parte, debido a las pérdidas generadas por 
inundaciones y, por otra parte, debido a que las 
crecidas y desbordes de los ríos disminuyen la tasa de 
infiltración del agua y la recarga de acuíferos, generando así una menor cantidad de agua disponible 
en el suelo para la vegetación y los cultivos (Fuentes et al., 2021); y ocasionando problemas en la 
seguridad hídrica y alimentaria (Suastegui, 2021).  

Además, la pérdida de infraestructura también impacta en las comunidades y en los diferentes 
sectores económicos al alterar la conectividad. En 2012, por ejemplo, se generó un aluvión que 
causó daños en puentes e interrumpió durante cinco días la carretera internacional (Ruta CH-60) 
que conecta Chile y Argentina, afectando también a las comunidades de ciudades cercanas debido 
a los cortes de suministro de agua potable (Sepúlveda et al., 2015; Lauro et al., 2017). 

Las precipitaciones intensas, sumadas al aumento de temperaturas, elevan la línea de nieve y, por 
ende, aumentan los caudales de crecida y con esto la probabilidad de remociones en masa (Duhart 
et al., 2018; Šilhán, 2021; Xu, 2022). Estos eventos tienen impactos en el medio ambiente, las 
poblaciones y los recursos circundantes, representando una amenaza para la seguridad de los 
residentes y la infraestructura a causa de posibles inundaciones, anegamiento y aluviones, además 
de pérdidas humanas (Xu, 2022). Como consecuencia, hay un colapso en la red de colectores 
existentes, dejando a las ciudades en una condición vulnerable ante un evento de mayor intensidad 
y o un aumento en la frecuencia de estos fenómenos en el futuro cercano (Vargas et al., 2020). 

Presiones locales sobre el agua y la tierra 

Impacto: Consecuencias 
materiales o sociales de un evento 

(GIZ et al., 2018). 
Servicio ecosistémico: 

contribución directa o indirecta de 
los ecosistemas al bienestar 

humano. (Ley 21.600, 2023). 
Remoción en masa: movilización 

de suelo, roca o ambos, de manera 
rápida o lenta (Mardones Flores & 

Rojas Hernández, 2012). 
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Respecto a los procesos y actividades locales que 
generan mayor presión en los ecosistemas de la 
cuenca de Aconcagua, uno de los más influyentes es 
el cambio de uso de suelo, que se expresa de dos 
formas principales: el aumento de la actividad 
agrícola y la expansión urbana.  

La agricultura es y ha sido históricamente la principal 
actividad productiva de la cuenca, con la producción 
de frutas como su principal cultivo desde finales de 
los años 80 (Jensen, 2021). El cambio de cereales a 
frutales aumentó en un 42 % la superficie de frutales 
entre 1999 y 2018, esto a la vez generó una pérdida 
alarmante de bosque nativo, disminuyendo su 
cobertura en, aproximadamente, un 20 % durante el 
mismo período.  

La crisis hídrica ha generado un aumento en la 
dependencia del riego complementario en la 
agricultura para mantener la producción y 
rendimiento de los cultivos (Swett, 2020). Además, la 
menor cantidad de agua disponible ha afectado y 
perjudicado la producción de viñedos, frutales y 
hortalizas (Zúñiga et al., 2021), que son las principales 
plantaciones en la cuenca de Aconcagua. La falta de 

agua también ha impactado la ganadería, con fuertes consecuencias, como la muerte masiva de 
animales que ocurrió el año 2019 en Putaendo (El Aconcagua, 2019). 

Además de la agricultura, la expansión urbana ha sido otra presión creciente en la cuenca de 
Aconcagua. El crecimiento de las ciudades ha reemplazado lentamente los suelos naturales, lo que 
ha provocado un aumento del 15 % en la impermeabilización del terreno en las últimas dos décadas. 
Este proceso no sólo ha transformado el paisaje, sino que también altera los flujos de agua y 
procesos naturales del territorio (Vargas et al., 2020). Un efecto directo de esto ha sido el aumento 
de la escorrentía, es decir que el agua proveniente de las lluvias fluye rápidamente hacia ríos y 
arroyos debido a que el suelo no absorbe el agua adecuadamente, pudiendo provocar desbordes 
de ríos, aluviones y arrastre de sedimentos, además de la alteración de los sistemas de recarga de 
los acuíferos subterráneos (Fuentes et al., 2021; Vargas et al., 2020). 

La desigualdad de los impactos y dificultades para enfrentar la crisis hídrica 

Si bien se puede afirmar que la escasez hídrica ha afectado a toda la cuenca, existe un alto nivel de 
desigualdad en los impactos que ha traído, y en la capacidad que las personas y territorios han 
tenido para responder al problema. Esto se ha podido evidenciar notoriamente en el trabajo con 
establecimientos educativos y en los grupos focales realizados durante el primer año del proyecto. 

En términos sociales existen diversos factores que influyen en la generación de estas desigualdades. 
En las actividades realizadas se identificaron algunas condiciones relevantes, como la ruralidad, el 
género, la lejanía de las fuentes de agua, la falta de acceso a derechos de aprovechamiento de agua, 

Infiltración de agua: proceso en 
que el agua pasa de la superficie 
del suelo hacia el interior de la 
tierra (Úbeda Rivera & Delgado 
Dallatorre, 2018). 
Seguridad Hídrica: Disponibilidad 
de agua en un nivel aceptable en 
cuanto a cantidad y calidad para la 
salud, la subsistencia, los 
ecosistemas y la producción, junto 
con un nivel aceptable de riesgos 
(Grey & Sadoff, 2007). 
Línea de nieve o isoterma cero 
(altura): isoterma cuya 
temperatura es cero grados, 
durante una precipitación 
corresponde la altura desde donde 
la precipitación cae en forma de 
nieve (MOP, 2008). 
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la falta de acceso a infraestructura, el bajo nivel de ingresos, la dependencia de aguas superficiales, 
la dependencia de norias (pozos de poca profundidad), la dependencia de actividades agrícolas, 
ganaderas y apícolas de pequeña escala y baja tecnología, el acceso al agua, y tecnologías y baja 
inversión en saneamiento mediante Sistemas Sanitarios Rurales (SSR), entre otros. 

La distinción entre habitantes urbanos y rurales es uno de los factores más mencionados en los 
grupos focales. Al respecto, se percibe que las zonas rurales se han llevado la mayor parte de las 
consecuencias de la escasez, debiendo limitar el uso de agua de las personas y la agricultura. En 
cambio, se señala que en las zonas urbanas hay un uso indiscriminado de agua por parte de las 
personas, vinculado a la percepción de que el agua es infinita mientras se pague por el servicio. Esto, 
además, refleja el desconocimiento y distanciamiento de las y los habitantes urbanos respecto a las 
condiciones que se viven actualmente en su mismo territorio. Por ejemplo, en la actividad realizada 
en Quillota, se señala:  

 

El acceso o la falta de acceso a infraestructura es percibido como otro de los factores importantes 
para sobrellevar los impactos de la escasez. A modo de ejemplo, una de las medidas más utilizadas 
para responder a la falta de agua es la profundización de los pozos, sumado a otras mejoras en 
infraestructura hídrica y de riego. Sin embargo, se observa una brecha en la implementación de 
estas tecnologías, debido a que, en gran medida, la agroindustria, grande y mediana, ha tenido 
recursos suficientes para implementarlas, mientras que para la agricultura de pequeña escala este 
tipo de infraestructura es mucho menos accesible, debido a la menor cantidad de recursos con los 
que se cuenta. Ligado a esto, y con respaldo de la legislación vigente, se ha generado un escenario 
en que los impactos de la sequía se focalizan de manera desigual, siendo las actividades productivas 
de pequeña escala y los SSR los que se llevan las mayores consecuencias. Al respecto, se señala:  
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En términos administrativos, además, la cuenca de Aconcagua tiene la particularidad de estar 
dividida en cinco secciones: sección I, II, III, IV y sección Putaendo. En un contexto donde la demanda 
de agua supera la cantidad disponible, las y los representantes de cada sección establecen acuerdos 
entre sí para asegurar la disponibilidad de agua en todas las secciones del río. Al margen de esto, 
cada sección tiene sus propias dinámicas internas de organización, distribución y toma de 
decisiones. 

Sin embargo, algunas personas consideran que la primera sección cuenta con más agua y, por tanto, 
menos problemas de disponibilidad en comparación con las otras secciones. Esto es debido a que 
su cercanía con las fuentes de agua le permite ser la primera en asegurar una cantidad adecuada 
según sus necesidades y derechos de aprovechamiento. Las zonas más bajas de la cuenca (secciones 
II, III y IV) dependen de la cantidad de agua que les entreguen las secciones de más arriba y del 
cumplimiento de los turnos al interior de sus mismas secciones. 

Producto de condiciones como las anteriores, muchos hogares dedicados a la pequeña agricultura, 
ganadería y apicultura han perdido su fuente de ingresos y de alimentación, debiendo buscar otras 
fuentes de trabajo que, con frecuencia, implican migrar hacia otros lugares del país. Entre otras 
cosas, esto ha significado la reducción de la pequeña agricultura, lo que ha llevado a la venta de 
terrenos, principalmente a las grandes empresas agrícolas, de generación de energía solar o al 
sector inmobiliario.  
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Figura 3. Comparación de tamaño de predio agrícola entre 2007 y 2021. Fuente: Elaboración propia en base a Censo 
Nacional Agropecuario y Forestal. 

 

La figura 3 compara el tamaño de predios agrícolas entre 2007 y 2021 respecto al total de la 
superficie agrícola (en porcentajes), es decir, para el año 2007 el 16% de la tierra agrícola se 
concentraba en predios de entre 1.000 y 2.000 hectáreas (ha.) frente a un 20% para el año 2021. En 
la figura se observa, además, una disminución de los terrenos menores a diez ha. y un aumento en 
los predios de más de mil, evidenciando un proceso de concentración de la propiedad agrícola. 

En el ámbito educativo, los establecimientos escolares son considerados infraestructura crítica 
debido a la importancia de los servicios que entregan, por lo cual, es fundamental que cuenten con 
las medidas necesarias para su funcionamiento ante situaciones inesperadas. Sin embargo, a partir 
del diagnóstico realizado se identifica que las escuelas carecen de preparación ante desastres, 
siendo vulnerables frente a las amenazas mencionadas anteriormente. Esto se refleja, por ejemplo, 
en los Planes Integrales de Seguridad Escolar (PISE), que consideran sólo medidas ante incendios 
estructurales y sismos. Si bien desde el Servicio Nacional de Prevención y Respuesta ante Desastres 
(Senapred) y el Ministerio de Educación (Mineduc) se promueve la preparación de acuerdo con el 
contexto de cada establecimiento, en la práctica esto no está incluido en las escuelas de la zona. 
Esto conlleva una serie de riesgos que no son contemplados por las comunidades educativas, y, por 
consiguiente, la falta de preparación de las escuelas para responder de manera oportuna. Por 
ejemplo, ante cortes de agua, las escuelas suspenden las clases, pero la familia y en particular la 
mujer debe resolver qué hacer con las niñas y los niños, especialmente, si debe salir a trabajar. 

El equipo docente muestra interés en incluir en el currículum contenidos sobre medioambiente y 
cambio climático, y las cinco escuelas que participan del estudio cuentan con algún tipo de taller 
relacionado a educación ambiental. Sin embargo, los contenidos del Currículum Nacional vinculados 
a la sequía y cambio climático son pocos, y en muchos casos no se incluyen en la enseñanza porque 
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no tienen prioridad. Aunque existe un conocimiento amplio respecto a la crisis hídrica en la cuenca, 
no se visibiliza o no se tiene conocimiento sobre los impactos que podría tener el cambio climático 
más allá de la sequía, ni de acciones preparatorias. Dentro de esto, hay pocos o nulos contenidos 
asociados a otras amenazas que tienen ocurrencia en la zona, tales como inundaciones o aluviones, 
y las consecuencias que pueden tener. 
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3.  Tejiendo redes para transitar a una 
gobernanza integrada y colaborativa  

Tanto en la literatura trabajada como en las 
actividades realizadas en los distintos lugares de la 
cuenca se han identificado diferentes problemas en 
la gobernanza del cambio climático y el agua. Uno de 
ellos es la división de los elementos naturales: agua, 
aire, fuego y tierra, a través de la regulación individual 
de cada uno, lo que no permite comprender sus 
interacciones y procesos naturales. Por ejemplo, la 
normativa chilena separa la administración de la 
tierra de la gestión del agua, y esta, a su vez, es 
dividida entre aguas superficiales y subterráneas, sin 

considerar los glaciares. Por este motivo, los procesos asociados al agua y el suelo no quedan 
regulados en la gobernanza del agua y las acciones buscan afectar a uno de los elementos sin 
observar los efectos en el otro o el proceso completo (Billi et al., 2021).  

En los grupos focales realizados se señala que la coordinación institucional para enfrentar el cambio 
climático en Chile es muy baja. En relación con el cambio climático, existe una multiplicidad de 
agencias, normas e instrumentos que buscan enfrentar los mismos problemas, pero desde 
perspectivas distintas, sin que necesariamente conversen entre ellos, por lo que producen una 
fragmentación institucional (Álvarez-Garretón, Boisier, Billi et al., 2023). En el caso del agua, existen 
más de 40 organismos públicos con atribuciones en su gestión y con pocos o nulos canales de 
comunicación para la coordinación de medidas. Las y los participantes de los grupos focales señalan 
que esta fragmentación institucional y la falta de participación limitan la coordinación y gestión de 
los riesgos climáticos y políticas que buscan abordarlos, según lo señalado en los grupos focales. Un 
ejemplo de lo anterior puede ser visto en cuanto a la enseñanza del cambio climático en las escuelas. 
Las instituciones estatales reconocen la importancia de la temática, sin embargo, actores relevantes 
como el Ministerio de Educación, Ministerio de Medio Ambiente y el Servicio Nacional de 
Prevención y Respuesta ante Desastres abordan el mismo problema desde acciones fragmentadas, 
y no logran implementar una política eficaz e integral. Además, se señala que para la 
implementación de medidas se requiere la autorización de organismos estatales (varía dependiendo 
de la medida), los cuales no responden a sus solicitudes, lo que impide que las medidas se puedan 
aplicar. 

Las divisiones por sectores productivos y la fragmentación del Estado dificultan la colaboración 
efectiva en planes y acciones que promuevan transformaciones hacia el bienestar de la población. 
Incluso, estas divisiones muchas veces se transforman en obstáculos para el desarrollo de políticas. 
Por ello, la coordinación y diálogo institucional es indispensable para abordar las problemáticas que 
surgen a raíz del cambio climático de manera integrada.  

En esta línea, el conocimiento científico es también una herramienta fundamental. Las ciencias del 
clima nos permiten conocer las tendencias y proyectar escenarios de disponibilidad hídrica a futuro 
(Álvarez-Garretón et al., 2018; Gupta et al., 2014), algo indispensable para prepararse ante los 
cambios en las precipitaciones y temperaturas que afectan de forma directa la disponibilidad 

Gobernanza: estructuras, procesos 
y acciones utilizadas para el 
intercambio, coordinación, control y 
toma de decisiones sobre los 
objetivos, y las formas en que las 
sociedades los definen (Billi et al., 
2021).  
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hídrica. Por otra parte, la topografía, la geología, o conocer los tipos y usos del suelo son 
fundamentales para comprender el ciclo del agua en una cuenca (Oudin et al., 2008; Sepúlveda et 
al., 2022). Así, el conocimiento científico permite contar con información para aplicar medidas de 
adaptación pertinentes a un territorio con el objetivo de alcanzar la seguridad hídrica, como son las 
soluciones basadas en la naturaleza, iniciativas caracterizadas por su eficiencia en cuanto al costo 
y el rendimiento que otorgan, integrando los ciclos naturales de los lugares donde son aplicadas, 
beneficiando la biodiversidad nativa y promoviendo una administración a cargo de la comunidad 
local (Keesstra et al., 2018; Vivas, 2022).  

Si bien la ciencia es una herramienta importante para 
abordar la escasez, el conocimiento que genera 
cuenta con sus propias limitaciones que impiden 
abordar el problema en su totalidad y complejidad 
(Amigo & Urquiza, 2022; Morales & Muñoz, 2021). 
Problemas complejos como la escasez hídrica y el 
cambio climático requieren de la participación de 
distintos actores, y que se integren sus conocimientos, 
contextos y propuestas, lo cual no es una tarea rápida 
ni sencilla (Amigo & Urquiza, 2022; Billi et al., 2021). 
Sin embargo, es fundamental para la generación de conocimiento robusto, sensible a las 
particularidades del territorio, tanto en términos sociales como ecosistémicos, económicos y 
políticos. En este punto, se hace especialmente necesario el reconocimiento y la integración de las 
personas que no han sido consideradas en los procesos de toma de decisión respecto al territorio 
que habitan (Billi et al., 2021). Para ello, es clave contar con la voluntad de colaborar bajo un 
ambiente de respeto y de apertura hacia los distintos saberes y perspectivas (Morales & Muñoz, 
2021, Urquiza et al., 2019) y, de este modo, construir de manera conjunta las posibles rutas en torno 
a los desafíos futuros. 

Es importante relevar, además, que los problemas vinculados a la escasez de agua en la cuenca de 
Aconcagua son ampliamente conocidos por sus habitantes, sobre todo por las personas que habitan 
en los sectores rurales. Sin embargo, hay una fuerte percepción de que sus conocimientos, 
propuestas y perspectivas respecto al problema no son representadas ni se toman en consideración. 
Incluso, muchas veces son las mismas personas las que le restan importancia a sus propios 
conocimientos, pero, al tener la gentileza de apoyar iniciativas de investigación o intervención, 
facilitan información clave para realizar los diagnósticos y emplear medidas adecuadas al contexto 
del territorio. En esta línea, es importante que las personas que habitan la cuenca tengan espacios 
para incidir e integrar sus saberes al conocimiento científico, la toma de decisiones y la gobernanza, 
pues son ellas las que se llevan gran parte de los impactos. Además, son las que tienen un mayor 
conocimiento sobre el territorio y conviven día a día con los problemas hídricos; es decir, tienen un 
manejo preciso, completo y detallado sobre cada lugar, de los ciclos ecosistémicos, de los cambios 
a través del tiempo, y de las relaciones socioeconómicas y normativas, debido a que son quienes lo 
experimentan, observan o aplican de manera concreta en el territorio, hogares, trabajos y espacios 
comunes. Por lo tanto, el tránsito hacia una gobernanza colaborativa, integrativa y adaptada a las 
condiciones del territorio requiere que las personas que habitan en la cuenca de Aconcagua y sus 
conocimientos sean valorados y validados en las esferas del conocimiento y la toma de decisiones, 
pudiendo, además, incidir directamente en estas. 

Soluciones Basadas en la 
Naturaleza: iniciativas orientadas a 

la gestión sostenible de los 
ecosistemas, que busca conciliar el 

bienestar humano con la protección 
y restauración de la biodiversidad 

(Cohen-Shacham et al., 2016). 
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Un espacio óptimo para generar puentes entre conocimientos y actores son los establecimientos 
educativos, especialmente en las zonas rurales. Las escuelas rurales, además de funcionar como 
recintos educativos, también actúan como centros de las comunidades o sectores en donde se 
ubican. Además de ser espacios de educación formal, son importantes en la socialización y 
alimentación de sus estudiantes, favorecen el diálogo y la convivencia entre diversos actores a 
través de las comunidades educativas y su cercanía con la comunidad en general. Por ejemplo, 
algunas escuelas han sido fundamentales para reconstruir la historia social, ambiental y cultural de 
sus localidades, basándose en la información disponible y en los conocimientos de la comunidad. 
Por este motivo, tienen gran potencial para funcionar como puentes para el intercambio de saberes, 
la coconstrucción de conocimientos y la sensibilización de niños, niñas y adolescentes ante las 
condiciones hídricas presentes y futuras. 

En concordancia con expuesto, avanzar hacia una gobernanza integrativa en la cuenca del río 
Aconcagua requiere la generación de espacios intersectoriales que reúnan a las diversas 
instituciones del sector público (Seremis, Gobiernos Regionales, Municipios, etc.), el sector privado, 
la sociedad civil y la academia. Estos espacios deben ir más allá de las mesas de diálogo, permitiendo 
un entendimiento profundo que facilite tanto la coordinación entre los diferentes actores que 
componen la cuenca, así como la toma de decisiones basadas en los distintos territorios, siempre 
buscando la integración entre las condiciones del ecosistema y las necesidades de los sectores. De 
esta forma, se pueden generar acciones efectivas para enfrentar los diversos impactos que el 
territorio está teniendo y que puede tener frente al cambio climático y otros fenómenos 
socioambientales. 
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4. Red del proyecto 
La Red del proyecto "Cerrando la brecha de acceso al agua" se presenta como un espacio 
colaborativo para conectar conocimientos y acciones, articulando estrategias conjuntas para 
superar las brechas de adaptación a las nuevas condiciones hídricas de la cuenca de Aconcagua.  

Para avanzar en esta línea, se ha trabajado en la conformación de un consorcio compuesto por 
socias y socios representantes de diversas comunidades de interés (ej. usuarios de agua, 
comunidades locales, ONG ambientales, agencias públicas, agricultura, academia y otros sectores 
económicos), buscando generar puentes hacia una visión común que fundamente estrategias de 
adaptación colaborativa. En esta línea, la red se compondría de tres tipos de participantes: 

1) Equipo científico: 

Reúne un equipo multidisciplinario con más de 20 investigadoras, investigadores y asistentes de 
investigación del Centro de Ciencia del Clima y la Resiliencia CR2 de la Universidad de Chile, el Centro 
de Acción Climática de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, y la ONG Vertientes del Sur. 

Junto con lo anterior, el proyecto ha trabajado en conjunto con estudiantes de Ingeniería en 
Recursos Naturales Renovables y del Magíster en Gestión Territorial de Recursos Naturales, ambos 
de la Facultad de Ciencias Agronómicas de la Universidad de Chile.  

2) Socios: 

Durante su primer año, el proyecto se enfocó en establecer una plataforma de integración que 
involucra la colaboración con instituciones a nivel nacional, regional y local, así como actores 
privados y comunidades locales. Este enfoque busca fortalecer el consorcio y compartir las 
perspectivas y conocimientos de todas las partes interesadas. 

A partir de este proceso, se establecieron diálogos con alrededor de 30 actores provenientes de 
municipios, instituciones públicas y privadas, pequeños productores, organizaciones de regantes, 
organizaciones sociales, centros de investigación y universidades (distintos al equipo científico), 
entre otros. Estos actores cuentan con experiencia y conocimientos sobre el contexto de escasez 
hídrica en la cuenca de Aconcagua, por lo que ha sido fundamental contar con su disposición a 
colaborar y contribuir a la creación de una red de trabajo sinérgica. 

Se espera que participen en la creación de posibles soluciones y en la integración de vías de 
adaptación para futuros más sostenibles en términos sociales, económicos y ambientales en el 
territorio. Se consideran un eje fundamental en la movilización del conocimiento que se genera, 
extendiendo y compartiendo los resultados de la investigación a otras partes interesadas. Por esta 
razón, se busca que puedan involucrarse de diferentes maneras, tomando los compromisos y 
acciones que les sean posibles de acuerdo con sus capacidades e intereses. 

Con lo anterior, las y los participantes podrán aumentar sus posibilidades de incidencia en políticas 
públicas, planes, programas y procesos como la conformación de los Consejos de Cuenca y Mesas 
Provinciales de Agua. Además, tendrán la oportunidad de replicar iniciativas de interés en otros 
contextos y generar aprendizajes que contribuyan a la agenda de adaptación del país y el territorio. 
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Igualmente, se destacarán y visibilizarán sus aportes y contribuciones al proyecto.Al mismo tiempo, 
los contactos que se establecen en la red pueden abrir oportunidades para generar acuerdos 
públicos de colaboración a través de planes de acción conjuntos.  

Finalmente, se busca apoyar y difundir las actividades y proyectos de las y los participantes, que 
sean atingentes a la red, de manera de contribuir y generar sinergias. 

3) Consejo Asesor del Proyecto (PAC)3: 

El consejo tiene como objetivo central integrar una diversidad de miradas y voces para crear posibles 
rutas y estrategias para superar las brechas de adaptación y avanzar hacia un uso adaptativo y 
sustentable del agua. Además, el PAC supervisa regularmente el progreso del proyecto de acuerdo 
con los objetivos y la planificación establecida, y presenta informes sobre su avance al Comité Asesor 
Internacional del Proyecto (IPAC). Este comité incluye representantes de los equipos de Canadá, 
Uruguay, Argentina y Chile, lo que facilita el intercambio de conocimientos y experiencias basadas 
en buenas prácticas, con el propósito de abordar de manera colaborativa los desafíos vinculados a 
la adaptación al cambio climático. 

Actualmente, el Consejo Asesor está integrado por:  

▪ Sara Larraín, Fundación Chile Sustentable 
▪ Andrés Robles, Fundación Somos Agua 
▪ Guillermo Vásquez, Export Mi Fruta 
▪ Maritza Jadrijevic, Ministerio del Medio Ambiente 
▪ Fernando Codoceo*, ONG Vertientes del Sur 
▪ Nicolás Bujes, Gobierno Regional de Valparaíso 
▪ Ariel Muñoz*, Centro de Acción Climática PUCV / CR2 
▪ Marco Billi*, Universidad de Chile / CR24 

 
3 Por su nombre en inglés, “Partner Advisory Committee”. 
* También forman parte del equipo científico 
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Figura 4. Organización red de socios del proyecto durante el año 1. 

Durante el primer año del proyecto, la organización de la red se llevó a cabo a través de los 
codirectores del proyecto y el PAC, seguidos por el equipo científico. Posteriormente, se encuentran 
los socios que colaboran directamente en el proyecto y, finalmente, socios interesados con un 
menor grado de involucramiento en el proyecto, que reciben información de este (ver figura 4). De 
manera transversal, los socios se benefician de las experiencias y conocimientos del equipo 
internacional del proyecto, que incluye representantes de Uruguay, Argentina y Canadá.  

Durante el año 2024 se espera sumar a más actores de distintos sectores de la sociedad, nuevas y 
nuevos integrantes del PAC y consolidar el vínculo entre las y los socios del proyecto. Junto a esto, 
está el desafío de darle forma a la red, trabajando de manera conjunta para definir su organización, 
metas y objetivos a corto, mediano y largo plazo. 
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